
El número 40 es una señal de Dios
El número 40 aparece muchas veces en la Biblia, y tiene mucho que ver con la educación conforme a Dios. Comprenda cómo el número 40 revela el plan de Dios para convertir a toda la humanidad.
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Transcripción de La Llave de David

En la Biblia aparecen muchos números 40 y son muy significativos en las vidas de David, Moisés y Elías. Los israelitas pasaron 40 años vagando por el desierto, ¿y por qué 40 años? Bien, si miran la
Biblia, ese número 40 está allí muchas veces, y es una señal poderosa, una señal de Dios a la humanidad, y especialmente al pueblo de Dios llamado a salir de este mundo. Pero sólo Dios podría
hacer que algo así sucediera, sólo seguir añadiendo los 40 y utilizarlos como una señal muy importante de que esto es algo que está trayendo a Dios a ello o de que Dios está allí, y debería ser
alentador para todos nosotros. El verdadero énfasis está en David y Moisés y en el Elías del final de los tiempos.

Y demos un vistazo a Hechos 7 en los versos 22 y 23. “Y fue enseñado Moisés en toda la sabiduría de los egipcios; y era poderoso en sus palabras y obras. Cuando hubo cumplido la edad de
cuarenta años, le vino al corazón el visitar a sus hermanos, los hijos de Israel”. Así que el año 40 comenzó aquí con Moisés.

Pero si leen Éxodo 7 en verso 7, también dice: “Era Moisés de edad de ochenta años”, 80 años, así que hay dos 40 aquí. “… y Aarón de edad de ochenta y tres, cuando hablaron a Faraón”. Cuando
Moisés sacó a Israel de Egipto, tenía 80 años. Ahora bien, tenía mucho que decir sobre la ley y lo que Dios quiere de nosotros, y sentó las bases de la ley y la maravillosa verdad de los cinco primeros
libros de la Biblia.

Deuteronomio 34 en verso 7 dice esto: “Era Moisés de edad de ciento veinte años cuando murió”. Son tres cuarentas, 120 años. La vida de Moisés se dividió en tres periodos de 40 años.

Y si miran Malaquías 4 en verso 4, pueden recordar allí “la ley de Moisés”, así que eso es muy importante para nosotros hoy. Es una profecía sobre la actualidad.

Y luego Hechos 7 en verso 30, leámoslo. “Pasados cuarenta años”, 40 años, “un ángel se le apareció en el desierto del monte Sinaí, en la llama de fuego de una zarza”. ¡Esto es bastante
impresionante! Dios quiere atención aquí, y tiene esta llama de fuego, pero también tiene los 40 años. Se trata de Dios y de lo que quiere de nosotros para todos nosotros. Y una llama de fuego.

Luego en el verso 31 dice: “Entonces Moisés, mirando, se maravilló de la visión; y acercándose para observar, vino a él la voz del Señor: (32) Yo soy el Dios de tus padres”. Yo soy el Dios de tus
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padres. Esta es una señal de Dios, estos 40 años, “el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob. Y Moisés, temblando, no se atrevía a mirar. (33) Y le dijo el Señor: Quita el calzado de tus
pies, porque el lugar en que estás es tierra santa”. Sólo un poco de tierra a su alrededor, y Dios estaba allí, y le dijo a Moisés, Quítate los zapatos porque estás en una tierra sagrada, una tierra santa
porque Dios la hizo así, porque Dios estaba personalmente allí, y todo eso en el contexto de los 40 años.

Pero de nuevo recuerden que esto es una señal de Dios. En el verso 36: “Este los sacó, habiendo hecho prodigios y señales en tierra de Egipto, y en el mar Rojo, y en el desierto por cuarenta años”.
Cuarenta años hizo eso, y les mostró maravillas, prodigios y señales. ¡Esto fue impresionante para la gente! Al menos durante un tiempo. Pero Dios quería que vieran ciertas maravillas y señales, ¡y
sin duda este número 40 es una señal de que la presencia de Dios está allí! ¡Dios está implicado ahí! Y tenemos que saberlo cuando leamos estos versos.

Verso 42: “Y Dios se apartó, y los entregó a que rindiesen culto al ejército del cielo; como está escrito en el libro de los profetas: ¿Acaso me ofrecisteis víctimas y sacrificios en el desierto por cuarenta
años, casa de Israel?”. ¡Cuarenta años en el desierto! Dios los guio todo ese tiempo y ellos no quisieron obedecer a Dios. No les gustaba eso, lo que Dios estaba haciendo con ellos.

Ahora, es maravilloso tener maravillas y señales, y realmente mucho de esto es para el tiempo del fin porque, bueno, la mayor parte de la Biblia es para este tiempo del fin. ¡Realmente lo es!

Pero entonces el 40 era una de las maravillas y señales que Dios les estaba mostrando, y ese 40 sigue apareciendo, y verán, si se fijan en el contexto, que ¡es una señal de Dios! Dios quiere que
recibamos este mensaje, y quiere que sepamos que Su presencia está ahí y, a veces, aquí; eso es lo que Dios quiere que sepamos.

Así que hoy en día la gente no sabe realmente quién es Dios y dónde está, y no entienden esto en absoluto, y no saben de qué trata el número 40. ¡Pero deberíamos saberlo!

Quiero pasar por Jueces a tres versos aquí, tres muestras diferentes para nosotros y ejemplos. Jueces es uno de los profetas anteriores, que son principalmente para este tiempo del fin. La mayoría
de la gente no lo entiende, pero así es. Los profetas anteriores son principalmente para este tiempo del fin, y Jueces es uno de ellos. Y Jueces 3 en verso 11 nos dice cómo Dios castigó esta vez en 40
años. Pero Su presencia estaba allí. Su corrección estaba allí, y demos un vistazo a Jueces 3, versos 8 al 11. “Y la ira de [el Eterno] se encendió contra Israel, y los vendió en manos de Cusan-risataim
rey de Mesopotamia; y sirvieron los hijos de Israel a Cusan-risataim ocho años”. Cusan.

Y luego el verso 9: “Entonces clamaron los hijos de Israel a [el Eterno]; y [el Eterno] levantó un libertador a los hijos de Israel”, como hizo tantas veces, “y los libró; esto es, a Otoniel hijo de Cenaz,
hermano menor de Caleb. (10) Y el Espíritu de [el Eterno] vino sobre él, y juzgó a Israel, y salió a batalla, y [el Eterno] entregó en su mano a Cusan-risataim rey de Siria, y prevaleció su mano contra
Cusan-risataim”.

Verso 11: “Y reposó la tierra cuarenta años; y murió Otoniel hijo de Cenaz”. Así que aquí hay 40 años. Dios les trajo seguridad porque, en ese momento, habían tenido la presencia de Dios, y al
menos miraban a Dios de una forma que a menudo no lo hacían.

Demos un vistazo a Jueces 5 en verso 31. “Así perezcan todos tus enemigos, oh [Eterno]; mas los que te aman, sean como el sol cuando sale en su fuerza. Y la tierra reposó cuarenta años”. Ven, a
Dios le encanta ver que cuando la gente aquí dice, Si aman a Dios, serán como el sol. ¡Tendrán toda esta luz y estas maravillosas bendiciones! ¡Es una profecía para hoy! Estas profecías son
principalmente para este tiempo del fin. Y Dios está llamando realmente a los hombres en este tiempo final como nunca antes, ¡pero quiere que brillemos como el sol! Es algo maravilloso tener a Dios
en nuestra presencia y que brillemos como el sol porque amamos tanto a Dios y le obedecemos, ¡y a Él le encanta eso! Por supuesto, Él nos ama y nos amó primero, antes de que nosotros le
amáramos a Él, si es que le amamos.

Jueces 8 en verso 28: “Y reposó la tierra cuarenta años en los días de Gedeón”. Así que Gedeón les trajo 40 años de tranquilidad, paz y alegría y felicidad ¡porque obedeció a Dios! Obedeció a Dios
durante 40 años, y eso le gustó mucho a Dios. ¡Le encantó lo que hizo Gedeón!

Ahora, uno final es el verso 1 de Jueces 13, y dice esto: “Los hijos de Israel volvieron a hacer lo malo ante los ojos de [el Eterno]; y [el Eterno] los entregó en mano de los filisteos por cuarenta años”.
Así que Él estaba realmente enojado con ellos por todos sus pecados, ¡y por eso los maldijo durante 40 años! No queremos la presencia de Dios así. Recuerden, todo esto es profecía principalmente
para el tiempo del fin. Esto es de los profetas anteriores.

Ahora veamos I Reyes 2 en verso 10: “Y durmió David con sus padres, y fue sepultado en su ciudad. (11) Los días que reinó David sobre Israel fueron cuarenta años”. ¡Cuarenta años! ¿Por qué?
Bueno, Dios lo contó todo. Tenía un plan y le permitió ser rey sobre Israel ¡40 años! Eso nos dice que, bueno, ¡Dios estaba con David de una manera muy poderosa porque él obedeció a Dios! Tuvo
sus problemas, como todos, pero gobernó durante 40 años.

Verso 42 [I Reyes 11]: “Los días que Salomón reinó en Jerusalén sobre todo Israel fueron cuarenta años”.

Así que aquí está Salomón. Él también tuvo 40 años e hizo cosas asombrosas en esa época, y hubo una gran prosperidad, y construyó el templo más hermoso del mundo, y estaba en una época de
prosperidad y felicidad en muchos sentidos, como lo estará en un futuro muy cercano. Era un tipo del gran Maravilloso Mundo de Mañana, ¡y gobernó 40 años! Dios estaba allí con él, guiándole,
aunque a veces se rebelara e hiciera algunas cosas terribles.

Nosotros vigilamos 40 días. Y cuando me despidieron de la Iglesia de Dios Universal el 7 de diciembre de 1989, fue justo 40 días antes del aniversario de Herbert W. Armstrong, el 16 de enero. Así
que aquí había 40 días, y pensamos que era algo de lo que preocuparse, y nos trajo absolutamente un tema de que la presencia de Dios estaba con nosotros porque estábamos obedeciendo a Dios
cuando nos despidieron, ¡y por eso nos despidieron! Se estaban alejando de Dios y abandonando a Dios y lo que Herbert W. Armstrong les enseñó y a todos nosotros. Él restauró todas las cosas
(Mateo 17, versos 10 y 11).

¡Así que el número está ligado a Dios! Eso lo significa todo, ¡que Dios está implicado aquí! ¿Y qué podría ser más importante que eso?

Y así empezamos nuestro campus con 40 acres, también. Y eso también le ocurrió a Pasadena con Herbert W. Armstrong. Ambos empezamos con 40 acres. ¿Por qué 40 acres? De nuevo, es un
signo de la presencia de Dios. Cuando vean todos estos números juntos, ¡sabrán que es la forma que tiene Dios de mostrar Su presencia entre Su pueblo! ¡Y deberían prestarle atención! Si no lo
hacen, ¡se arrepentirán! Dios también castiga si nos alejamos de Él y le abandonamos.

Así que aquí tenemos a Pasadena y Edmond, cada uno tenía un número 40 al principio del colegio, ¿y de qué se trata esto? ¿Por qué le preocupa tanto a Dios estar ahí desde el principio? ¡Porque
esta es la verdad de Dios que se enseñará a todo ser humano que haya vivido! Tan pronto como Cristo llegue aquí, comenzará a hacerlo, y eso sucederá muy pronto, muy, muy pronto.

¿Dónde está esa señal? ¿Dónde está? ¡Realmente necesitamos saber sobre esos 40 y eso nos ayuda a ver mucho sobre lo que Dios está haciendo en nuestras vidas!

Malaquías 3 en verso 16 habla de Moisés y de cómo tenía memoria, y todo esto está ocurriendo con el Elías del tiempo del fin, que tenía esos 40 acres, así que todo está relacionado. Y teníamos
nuestros 40 acres aquí al principio, ¡y lo considerábamos una señal de Dios y de Su presencia con Su pueblo! Él quiere estar con nosotros; es nuestro Padre; Cristo es Su Hijo. ¡Todo gira en torno a la
Familia! ¡Nos estamos convirtiendo en Hijos! ¡Hebreos dice que habrá muchos Hijos de la gloria! Ese es nuestro objetivo y nuestra pasión en la vida, o debería serlo.

Pero la educación, ¡la educación correcta lo es todo! Si le damos importancia a un colegio, bueno, es colegio (si Dios está allí) que trata sobre la verdad de Dios y el gran futuro de la Segunda Venida
de Jesucristo para gobernar esta Tierra para siempre bajo la dirección de Su propio Padre. ¡Qué imagen tan bonita! ¡Y qué importante es el número 40! ¡Es algo que tenemos que poner todo junto
para ver lo importante que es! Es decir, Dios quiere que sepamos que quiere estar con Su Familia; ahora son hijos, y Él los hace así. No personas adoptadas, sino hijos, Hijos de Dios, ¡hijos de
verdad! ¡Esa es la realidad!

Así que todo empezó, como ven, con los 40 acres, pero ¿de qué tratan realmente esos 40 acres? ¿De qué se trata? ¡Se trata de una educación correcta! ¿Qué le pasa a este mundo? ¡Es falta de
educación de Dios! La educación divina, ¡eso es lo que está mal en este mundo, y va a convertirlo en el mayor paraíso que puedan imaginar! ¡Lo hará!

Así que Pasadena y Edmond tocaron esos 40 años, y a veces serían 40 días, pero el 40 estaba ahí, y es una visión maravillosa sobre lo que Dios va a hacer muy pronto, y está preparando a la gente
para ver cómo construir un lugar tipo Mundo de Mañana y hacerlo tan hermoso como será el Mundo de Mañana, tanto como se pueda, y mostrar al mundo ¡y quizá darles alguna idea de cómo va a
ser el Maravilloso Mundo de Mañana! Será el paraíso más hermoso que jamás hayan imaginado, ¡y más allá! ¡Esa es la verdad!

Déjenme decirles algo. ¡Cuando se llega a estos 40 no se está hablando de una obra de hombre! Esta no es una obra humana que le preocupe a Dios; ¡es una obra de Dios! ¡Su plan! De eso se trata.
Esta no es la obra de un hombre.

La naturaleza humana, Jeremías 17 en verso 9, habla de lo que es nuestra naturaleza humana. ¡Se trata de la engañosa maldad de los hombres! ¡Así es la naturaleza humana! ¡Esa es la naturaleza
que tenemos que vencer! Tendrá que ser una nueva educación.

El Sr. Armstrong escribió algo hace años, en 1978. Él dijo: “He viajado por todo el mundo: China, India, y la gente se muere de hambre por millones. La suciedad, la desdicha y la miseria son
simplemente indescriptibles. ¡Y dos tercios de los habitantes de la Tierra viven en tal miseria! Pensé en el alegre Mundo de Mañana que se avecina e inmediatamente me vino a la mente la pregunta:
¿Cómo se puede llevar bienestar abundante a estos millones de personas hacinadas y empobrecidas?”. Recuerde que aquí tenemos el número 40 en este contexto.

Y luego escribió: “Y la respuesta era obvia. ¡Corrija la causa! ¡Falta de educación correcta!”. Ese es el problema que tenemos hoy en día, ¡una falta de educación correcta! Está mal en este mundo, y
en casi todas partes se ve educación. Simplemente no introducimos a Dios en nuestra educación, y ahí es donde están los 40. Nos lleva a la visión de Dios y a la educación de Dios, y Dios sabe cómo
tener paz. El hombre ni siquiera sabe cómo tener paz.

Así que aquí estamos preparándonos para el Maravilloso Mundo de Mañana. De eso se trata, del Maravilloso Mundo de Mañana.

Hay otro ejemplo de Jeremías cuando estaba en Irlanda, y tenía el nombre de Ollah Follah en esa época, y ese era Jeremías. Pero estuvo allí 40 años, y levantó un colegio, lo llamó La Escuela de los
Profetas. Era una escuela que enseñaba la verdad de Dios y especialmente la profecía de Dios. ¡Un tercio de la Biblia es profecía! Necesitamos entender esa profecía, y eso es lo que tenemos que
estar enseñando y entendiendo, ¡y qué bendición es! ¡Piense en todos esos 40 y piense en la presencia de Dios! A veces nos maldice o nos corrige si seguimos alejándonos de Él y abandonándole;
eso es lo que tiene que hacer. ¡Dios se está reproduciendo en el hombre! ¡Ese es Su objetivo! Vamos a ser Hijos de Dios, no hijos adoptivos. Hijos en realidad, ¡Hijos de Dios!

Ahora, si nos educamos así, del modo que Dios quiere que seamos educados, eso traerá mil años del Milenio, el tiempo más hermoso que haya habido en esta Tierra, y luego después de esos mil
años, va a ser llevado a todo el universo y enseñará la verdad misma de Dios sobre la Familia misma de Dios, ¡y muchos Hijos siendo llevados a la gloria! ¡Qué tiempo tan maravilloso va a ser! ¡Y la
educación comienza aquí, en esta Tierra! Y Dios nos lo dará si tan sólo obedecemos y enseñamos Su verdad y vivimos esa verdad.
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